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guno de ellos, como me sucedió 
a mí». El tercer personaje nos lle-
va hasta la ciudad china de Xi’an, 
donde ejerce como profesor, con-
vive con otros docentes de dife-
rentes partes del mundo y asiste 
a hechos insólitos, como ver el 
gol de Nayim en directo desde 
China a través de una televisión 
rusa. El adolescente huidizo, el 
escritor incipiente y el profesor 
emigrado desembocan finalmen-
te en la Zaragoza de los años no-
venta, donde Ismael Grasa asien-
ta su vida, se relaciona, se enamo-
ra, se ubica y disfruta de algunas 
compañías que le aportarán mu-
cho: el periodista Chimi García, 
el pintor Pepe Cerdá y el escritor 
Félix Romeo. Capítulo aparte me-
recen su pareja, la bibliotecaria y 
escritora Eva Puyó, y el también 
escritor Javier Tomeo. La rela-
ción con este último es muy espe-
cial y figura entre lo mejor del li-
bro, con momentos de gran in-
tensidad, como al relatar las últi-
mas horas de vida Tomeo en el 
hospital: «Javier tenía apretada 
mi mano. Como varones arago-
neses, nunca nos habíamos pres-
tado a una intimidad así».  

En esos instantes finales, tras 
la mascarilla de oxígeno, Javier 
Tomeo balbucea un nombre: Fé-
lix; el amigo de ambos fallecido 
un año antes. Y precisamente con 
un paseo de Ismael Grasa y Félix 
Romeo finaliza este libro; el que 
les llevó hasta la ermita de San 
Cosme y San Damián, en Vadie-
llo (Huesca), con motivo de un 
reportaje para una revista de via-
jes. Curiosamente Bunbury tam-
bién evocó a su hermano muerto, 
Rafael, con una canción dedicada 
a ese mismo lugar. 

Hay más lugares, más persona-
jes y muchas más reflexiones de 
un escritor que es maestro de la 
sutileza, que no esquiva los pasa-
jes incómodos y que se retrata a 
sí mismo con un carácter «ten-
dente al ensimismamiento y la 
abstracción». También maneja 
Ismael Grasa el arte de la conten-
ción, de escribir con las palabras 
justas, con una prosa que es a la 
vez transparente y emotiva. Este 
es un libro autobiográfico que 
utiliza la vida propia para refle-
xionar sobre la vida en general y 
para encontrar la ilusión de vivir, 
con sencillez y naturalidad, en 
cualquier instante. Dicho con sus 
palabras, «respecto a la felicidad, 
me gustaba pensar que, como 
vienen a decir los poetas, quien 
ha sido en algún momento feliz, 
lo es ya para siempre». Aunque 
también precisa a qué se refiere 
cuando utiliza esos términos: 
«...ese no ser feliz del todo en que 
consiste la felicidad humana, ese 
poso de tristeza que, sobre el pla-
cer de vivir, no cambiaríamos por 
ninguna otra cosa».  

MIGUEL MENA

L a editorial zaragozana 
Teell (Todo Está En 
Los Libros) ha traduci-

do al español el libro de Frank 
Brady sobre el campeón de 
ajedrez Bobby Fischer, el ge-
nio atormentado que venció a 
Boris Spassky y al imperio so-
viético en 1972 y popularizó el 
ajedrez. 

Para la URSS el ajedrez era 
cuestión de Estado mientras 
que, hasta la hazaña de Fis-
cher, en EE. UU. los ajedrecis-
tas no podían vivir de su pro-
fesión. Él hizo que el ajedrez 
fuera una pasión de multitu-
des y se convirtió en una cele-
bridad mundial como Pelé o 
Cassius Clay. La victoria con-
tra Spassky en Islandia, al 
igual que el viaje a la luna, 
marcó un hito en la guerra 
fría.  

Chico humilde y su-
perdotado, se hace mun-
dialmente famoso al 
vencer a los rusos y re-
nuncia a defender su tí-
tulo de campeón mun-
dial de ajedrez porque 
no aceptan todas sus 
condiciones, es despo-
seído del título y desa-
parece durante veinte 
años. La policía de Los 
Ángeles lo detiene en 
1981 al confundirlo con 
un atracador y él escri-
be un libro, que edita y 
vende personalmente, 
explicando cómo fue 
torturado. Su fobia a los 
judíos (él lo era por par-
te de padre y madre), a 
los soviéticos y más tarde a 
Norteamérica, es invencible. 

En 1992 concede la revancha 
extraoficial a Spassky –que lo 
consideraba su hermano. Co-
mo el torneo contraviene el 
embargo comercial a que está 
sometida la desmembrada Yu-
goslavia, donde se disputa, Es-
tados Unidos se enfrenta a su 
antiguo héroe, que ya no vol-
verá a su país, del que reniega 
y en el que no paga impuestos. 
En 2004, al tener anulado su 
pasaporte, es detenido en el 
aeropuerto de Tokio. Acogido 

por Islandia, donde había 
asombrado al mundo, se refu-
gia allí hasta su muerte en 
2008. 

Acostumbrado desde pe-
queño a la vigilancia del FBI, 
que asediaba a su madre –ac-
tivista de izquierdas que ha-
bía vivido en Rusia–, Fischer 
culminará su odio a Estados 
Unidos con unas terribles de-
claraciones radiofónicas tras 
los atentados del 11-S. Su con-
vicción de que le espiaban –lo 
que era cierto– le llevó a 
arrancarse los implantes den-

tales y a destripar teléfonos 
por los hoteles. En la URSS el 
ajedrez era cuestión de Estado 
y los ajedrecistas eran su-
perhéroes (la KGB calificaba 
a Fischer como una amenaza 
para la hegemonía soviética 
en el ajedrez a mediados de 
los 80), así que antes de llegar 
a sentarse ante Spassky, Fis-
cher hubo de vencer en la re-
glamentación y enfrentarse al 
dominio abrumador de los so-
viéticos, a los que acusaba de 
pactar tablas entre ellos y de 
«hacer trampas». Su ausencia 
obligó a aplazar el inicio del 
torneo en 1972, el mismísimo 
Kissinger, el todopoderoso se-
cretario de Estado de EE. UU., 
le llamó para que tomara de 
una vez el avión hacia Reikia-
vik. La ausencia del aspirante 
tenía al mundo en vilo. Tras 
las primeras partidas, Fischer 
obligó a jugar el torneo fuera 
del escenario porque le mo-
lestaba el público y el runru-
neo de las cámaras. Todo esto 
está bien contado en la pelícu-
la de 2014 ‘Pawn Sacrifice’ (‘El 
sacrificio del peón’), de Ed-
ward Zwick, en la que Tobey 
Maguire interpreta a Fischer. 
Su victoria fue una epopeya. 
Su talento y su dedicación ex-
haustiva revolucionaron el 
ajedrez y dispararon la venta 
de tableros y relojes.  

El periodista y ajedrecista 
Frank Brady, que fue amigo de 
Bobby desde la infancia, ha ac-
cedido a documentos familia-
res, ha expurgado archivos se-
cretos del FBI y la KGB, ha 
mantenido cientos de entre-
vistas y con todo ello ha narra-
do la biografía de un hombre 
al que su inteligencia porten-
tosa, volcada y tal vez confi-
nada en el ajedrez, no le sirvió 
para vivir.  

Las paranoias de Fischer, no 
siempre carentes de justifica-
ción, le perturbaron y le con-
dujeron al abismo. Como es-
cribe Leontxo García en el 
prólogo –«Ídolo adorado, ge-
nio malogrado»– que acompa-
ña al libro, que califica de 
«magnífico», Brady «pasa de 
puntillas» por las fobias que 
torturaron a Fischer. También 
destaca el prologuista el papel 
nefasto de Estados Unidos al 
perseguir hasta el final al hé-
roe a pesar de que era eviden-
te que estaba enfermo. Y con-
cluye: «Sin Fischer, el ajedrez 
sería hoy muy distinto, proba-
blemente mucho peor».  

Bobby Fischer falleció pre-
maturamente a los 64 años, 
que son las casillas del table-
ro al que dedicó su vida.  

MARIANO GISTAÍN
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